
Seminario sobre el tmrn a '@diseño del prod~cto'~ 

Organizado por la Comisión Regional de Productividad de Cata- 
luna, del Ministerio de Industria, en el pasado mes de noviembre tuvo 
lugar un sucinto seminario sobre el tema «Diseno del producto». 

Este enunciado, así como el avance del programa, daban a entender 
el propósito de los organizadores de divulgar entre industriales y em- 
presarios la necesidad de que todo nuevo producto salga al mercado 
con la impronta de un disefio eficaz como factor e instrumento de las 
ventas. Era, pues, un cursillo dedicado especidmente al indusWd y a la 
empresa comercial más que al disenador. 

Ello no obstante, fueron muchos 10s disefiadores que acudieron a 
las cuatro sesiones que integraban el seminario. 

Las conferencias estuvieron a cargo de Mr. Richards y Mr. Brynge, 
quienes leyeron en ing16s algunas de las lecciones pronunciadas por 
Mr. Peter Muller-Munk y los propios conferenciantes en la sede pari- 
sina de la OECE durante el ano en curso. Las conferencias se comple- 
taron con proyección de diapositivas relativas a los temas tratados y 
hubo asimismo algunos momentos dedicados a preguntas y aclaracio- 
nes suscitadas por los cursillistas. 

Los temas mantenidos en las lecciones de Mr. Muller-Bunk y Mr. Ri- 
chards (ambos miembros de una empresa de dlseAo industrial radicada 
en Pittsburg) referianse fundamentalmente al concepto y propósito de3 
diseno industrial, a las diversas formas de vinculación del mismo con 
las empresas y a las fuentes de información necesarias para lograr una 
eficacia en el diseno. En cambio, Mr. Gunnar-Brynge, basándose en su 
experiencia en la empresa sueca a que pertenece, ateníase a la organi- 
zación interna de las empresas que necmitan del diseiío industrial 
para el lanzamiento de sus productos, a la concepción y programación 
de los mismos y a los estudios de los resultados obtenidos mediante 
una eficaz política de empresa. 

Asf pues estas conferencias, m6r que un enfoque teórico general, 
era una exposición de resultados experimentales a los que se ha lle- 
gado al cabo de treinta anos de trabajo por parte de una oficina tecnlca 
de diseno industrjal y de una gran empresa que tenía necesidad del 
mismo para el lanzamiento de sus productos. Treinta anos que senalan 
prhcticamente el nacimiento del diseno como necesidad industrial y 
comercial y su consolidación como una actividad más para conquistar 
el mercado y el públlco consumidor. 

Se ha dicho que e1 udlseno industrial as la voz del consumidor en la 
gerencia de las empresam. De aauí aue el disenador industrial ha de 
estar vinculado directamente a la gerencia y al propio tiempo ha de tener 
suficiente libertad Y fuentes de Información para poder establecer los 
deseos de los compradores en lo que afecta-a la presentación del pro- 
ducto, pues iste no se vende únicamente por las excelencias intrín- 
secas y sus perfecciones tdcnicas: sin un buen acabado, sin un buen 
diseiío que responda a las exigencias del consumidor, no se crea la 
simpatía necesaria para lograr el acto adquisittvo que es el final y para 
el que se ha concebido toda producción. Pero el disefiador no sola- 
mente ha de satisfacer la demanda actual del mercado, su misidn es 
tambi6n la de anticiparse a las exigencias futuras, para poder ir así de 
acuerdo con los planes de desarrollo paulatino de productos elabora- 
dos por toda empresa. Ello implica el hacer cuestión de confianza ab- 
soluta, ya que sin este requisito previo el disefiador se hallaría falto de 
uno de los elementos básicos de su trabajo y el fundamento de su real 
eficacia: conocimiento de los propósitos de la empresa. 

Y del mismo modo que sería un error llmitar el diseno a un depar- 
tamento especial sin contactos con los factores productivos de cual- 
quier explotación industrial, sería tamblen una equivocación el querer 
hacer responsables al diseno del fracaso en las ventas de un producto, 
ya que ello no sólo se puede deber a factores muy complejos del sis- 
tema de ventas, slno que la responsabilidad de lanzar un diseflo incumbe 
exclusivamente a la gerencia. La oficina de diseno propone pero el 
gerente dispone. 

Las oficinas de diseno deberhn colaborar con las empresas pero no 
estar bajo un regimen de dependencia. Esta afirmación es v6llda tanto 
para el caso que la oficina de diseno forme parte integrante de la mis- 
ma empresa o sea una oficina consultante. 

En este último caso la confianza ha de responder a una 6tlca pro- 
fesional que hará Incompatible el trabajar para dos empresas que fabri- 
quen el mismo producto. A este respecto, sefialaba Mr. Richards la gran 
suspicacia que relna aún en Europa por parte de muchos empresarfos 

y gerentes que vacilan en proporcionar todos los datos necesarios para 
la buena y eficaz elaboración de un diseno perfecto. 

Resumiendo las actividades de una oficina de disefio, Mr. Richards 
estableció los conocimientos previos antes de realizar dicho diseno: 

1) Un cuadro perfecto del programa de empresa. Tipos y cantidad 
del producto a lanzar durante un periodo de tiempo determinado. 

2) Duración de la carnpafia. Datos de la competencia. lndices de 
venta aproximados durante aquel período. 

3) Mutaciones a realizar en el producto. Aumento y conservación 
de las ventas. 

4) Necesidades del consumidar. (Estudio previo a todo d1sefio.I 
Á d e d s  de estas consideracion& prellrn¡nares relativas a la vin- 

culación del disefio con la gerencia, son tambl6n fundamentales las 
relaciones del disefio con ¡a sección de ingeniería de la empresa. Es 
tradicional una resistencia pasiva de la sección tbcnica ante cualquier 
sugerencia de un nuevo disefio, principalmente cuando para satisfacer 
el nuevo concento de eresentación hav aue introducir cambios sustan- 
ciales o accidentales 'en los dlspositi;o$ de los productos. Lo lógico 
sería una colaboración del diseno industrial con la sección de ingenierk 
ya desde d establecimiento del producto a fabricar. Pero la mayorla de 
las veces se recurre al disefio industrial como una necesidad de refor- 
mar un producto que ya existe en el mercado con toda una rutina de 
fabricación y, por ende, una serie de intereses t6cnicos preestablecidos. 
La misión de4 diseno ser8 la de llegar a convencer a los t8cnicos para 
aue hagan las transformaciones necesarias concurrentes a una nueva Y 
has pérfecta presentación, pues al fin y al cabo de &la depender8 61 
aue el vroducto se mantenga en el mercado frente a Cas innovaclones 
de Ia competencia. El estudio de estas transformaciones debe natural- 
mente realizarse mediante una justa valoración de cada una de ellas y 
mediante una perfecta compenetraci6n con los metodos y proceaos de 
trabajo. 

Según Mr. Richards, el cliente m6s difíclf de todo dlseaador es la sec- 
ción tc5cnlca o de ingenierk, pues hay que convencerles de q w  los pro- 
pósitos de los disefiadores no se interilrren para nada can los suyos y 
al mlsmo tiempo hay que saberles demostrar que el disefiador no ea 
ningún charlatan que vende remedios milagrosos. No hay que olvidar 
que la Ingeniería es un medio para alcanzar un fin, y no es d fin en sf 
mlsmo. Es indispensable pues la cdaboración m&r íntima entre ambos 
servicios: diseno y sección tknica. 

Finalmente, despuis de clasificar los predtsct@r en relación al D. l., 
según el cual hay que distinguir: A) los productas de un solo material 
y B) los de materiales diversos, distinguiendo entre &tos lo8 que son 
para vender en grandes series (Ba) y aqu&llog en que cada produeto 
es un objeto especial dentro de los puntos comunes que pueda ofrecer 
con otros semejantes (Bb), el seDlor Richards pmb a describir los dife- 
rentes servicios que puede prestar el BireAo Industrial en sus modall- 
dades distintas de funcionamiento: 

1.e Oficina de D. l. dr  servfclo completo: 
a) Como entidad Independiente de la empresa. 
b) Formando parte de ta misma empresa. 

2.O Oficina de D. l. Individuail: 
a) Como colaborador eventual de la empresa 
b) Como persona fija y a sueldo de la empnsa. 

3.0 Oficina puramente asesora: 
a) En combinacidn con un equipo de Ea propia empresa. 
b) Mediante la colabsración eventual de un elemento artistico 

de Ia propia empresa que puede ser: un arquitecto, deco- 
rador, artesano o lnaeniera con tendencias artístlcaa. 

A pesar de que en el estadlo de subdesarrollo lndustrlal de nuestro 
~ a l s  Y de la aún escasa divul~aci6n de los servicios de disefio industrial, 
pugdin parecer algo Ingenuas estas clasificaciones tan rotundas para 
el buen aprovechamiento Industrlal de los servicios de diseAo, hemos 
creído conveniente seAalarla8 como iinticlpacibn de lo a que indudable- 
mente hay que ir a parar en un plazo de tiempo mis  o menos remoto 
con formas peculiares que convengan a nuestro temperamento y a 
nuestro tipo de Industria. 

Hemos omltido deliberadamente el resumen de lo dlcho por mfster 
Brynge, ya que su enfoque eminentemente econdmico eecapa al mareo 
estricto del dlseno Industrial. 

SANTIAGO PEY 


